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  PSICOMOTRICIDAD



  Este es un libro que se anuncia desde hace más de veinte años. Un libro de confluencia de diversas aguas que se presentan con la fuerza de la cascada, el remolino, el salto y el tenue arroyo que alimenta al gran río. En el índice de este libro se divisa un diagrama de la mayoría de los temas y situaciones que implican a la psicomotricidad y a los psicomotricistas, por lo cual es una referencia destacada en las formaciones de grado. Bienvenida esta obra y la mejor de las lecturas


  —Daniel Calméls


  Marina Marazzi presenta la psicomotricidad como una disciplina del reencuentro. Va tejiendo a través de los capítulos una trama de conceptos y experiencias e invita a recorrer diversas escenas de la práctica psicomotriz. Entre otras cosas, explora el campo en el que se encuentran la psicomotricidad y la educación, analiza el jugar, observa aspectos de la contructividad corporal, la relación entre el riesgo y la precaución con las marcas de la historia familiar. Además, analiza escenas de la clínica psicomotriz, la atención individual y en grupos, y presenta la función corporizante y la función lúdica del par, así como reflexiona sobre la atención clínica en épocas de distanciamiento y COVID-19.


  Este libro invita a un diálogo, provoca nuevas lecturas y contribuye al crecimiento de la psicomotricidad, para que la disciplina siga construyéndose, consistente y flexible a la vez.


   


   


  Marina Marazzi Licenciada en psicomotricidad. Psicóloga social. Profesora de Educación Física. Maestra de Kum Nye. Tiene formación en constelaciones familiares, en psicología budista y en cuentos tradicionales. Docente de la Universidad de Tres de Febrero. Coordinadora de la diplomatura Psicomotricidad y Educación. Exintegrante del Equipo de Psicomotricidad del Servicio de Psicopatología Infanto Juvenil del hospital de clínicas José de San Martín de la Ciudad de Buenos Aires. Atiende a niñas y niños y sus familias en clínica psicomotriz en forma individual y en grupos. Ha publicado diversos artículos sobre temas vinculados a su especialidad.




  MARINA MARAZZI


  PSICOMOTRICIDAD: TRAMAS Y ESCENAS DE LA PRÁCTICA
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    Prólogo 
Encuentros y texturas


    Daniel Calméls


    Al terminar la lectura de este libro, veo en esta obra un aspecto que no siempre está presente en otras publicaciones que apuntan a la formación profesional. En Marina Marazzi se destaca la diversidad reunida. Es psicomotricista, psicóloga social, maestra de relajación kum nye, coordinadora de constelaciones familiares, profesora de educación física e incursionó en los cuentos tradicionales y en el trabajo con la voz. En su formación se extrema una característica de los profesionales formados en la práctica psicomotriz. Preferentemente en las primeras décadas tenían como base una o más formaciones. Si buscamos una palabra que la nombre, podríamos encontrar su condensación en el término ornitorrinco (mamífero ponedor de huevos, con hocico en forma de pico de pato, cola de castor y patas de nutria), metáfora zoológica en la cual me incluyo junto con un grupo de colegas.


    Teniendo en cuenta este aspecto, el abordaje más indicado realizado por Marina es destacar los diversos registros en un planteo de “convergencia”, en la cual se percibe la integración continua de los recursos técnicos, teóricos y estratégicos con los que piensa la práctica clínica con niños y la formación profesional del psicomotricista. Inspirada en Rodolfo Walsh escribe: “Podríamos ubicar la psicomotricidad como una palabra doble. Un intento de recuperar esa ambigüedad original y eterna, de recobrar la identidad de los opuestos”.


    En el índice de este libro se divisa un diagrama de la mayoría de los temas y situaciones que implican a la psicomotricidad y a los psicomotricistas, por lo cual es una referencia destacada en las formaciones de grado. Para Marina Marazzi, la docencia y la clínica no están disociadas. Escribe: “un ida y vuelta entre la práctica clínica y la docencia”. En este sentido, la formación de futuros profesionales es la mejor de las experiencias, pues reúne los saberes del campo clínico y educativo en un enfoque pedagógico que se enriquece con los interrogantes que generan los estudiantes.


    Una de las características de este libro es trabajar “re-uniendo. Con intención. Abarcando. Albergando. Reconciliando. Incluyendo”, confluir de conceptos y teorías que se aúnan en la propia práctica. Este doble apoyo entre la teoría y la práctica psicomotriz se retrabaja en la escritura. Es este el campo, la escritura, que pone a prueba la coherencia y confluencia de la teoría y la práctica. La demora en escribir, la reescritura de estos capítulos de un libro esperado, no es un obstáculo, sino la conciencia de que al escribir se producen y se afirman los conceptos fundamentales de una práctica.


    Un libro que se anuncia desde hace más de veinte años. Un libro de confluencia de diversas aguas que se presentan con la fuerza de la cascada, el remolino, el salto y el tenue arroyo que alimenta al gran río. Matices de una escritura que piensa la práctica a partir del trabajo conceptual que no reniega del recurso que nos ofrecen las comparaciones y las metáforas que están presentes en el jugar y en este libro. Si se trata de reunir, vincular, ligar, los tropos de la poética son los más indicados, pues trabajan con la condensación y el parentesco. La autora se propone una comunión, o sea una unión de dos o más elementos en lo que tienen en común.


    A partir de una metáfora cartográfica, invita a “adentrarse en estos paisajes, a explorar la geografía de esta práctica y a descubrir afinidades con la propia”. O “cruzar la frontera de la piel”. “Procesando hasta que la niebla se disipa, y quizá se ve una gran porción de camino”. O reuniendo varios campos de referencia: “Me detengo en dos términos para referirme al accionar de las sesiones: uno proveniente de la labranza, cultivar; y otro de la música y la herrería, templar”.


    Además, están las referencias textiles: “Voy a hablar del enigma que se nos presenta en cada tratamiento psicomotor, de las hebras tejidas y de las hebras sueltas con que nos encontramos. De la trama que ayudamos a armar”; “El intervenir y el ir encontrando sentidos se nutren mutuamente creando formas de tejer”; “Las hebras con que tejemos en un tratamiento en psicomotricidad son varias y diversas”.


    En el inicio de una clase lo más adecuado es la metáfora botánica: “zapateando el suelo por un ratito. Enraizando”. O las referencias a la alimentación: “abriéndonos a saborear”, “saborear el pasaje”. O la presencia de lo blando y consistente al “amasar la zona de juego”, referencia a lo culinario.


    Al leer la sección “Psicomotricidad y educación”, recuerdo el video elaborado por Marazzi de una propuesta innovadora y vanguardista realizada en Buenos Aires hace treinta años, que, como bien presenta Marina, fue “un acontecimiento en los primeros pasos en la historia de la práctica psicomotriz en la escuela primaria […] presentábamos la psicomotricidad en la escuela primaria, estrenándonos además como psicomotricistas”.


    Después de varias lecturas de los originales, quiero reunir a modo de un decálogo las frases y fragmentos que considero significativas, que seguro al leer las reencontraran en su contexto:


     


    1. La palabra está viva cuando, anclada en la voz, se liga al sentir en el cuerpo, al hacer creativo.


    2. Reunir cuerpo y palabra, comprender que se entretejen, se buscan, se necesitan, se sostienen.


    3. La tensión, el padecimiento vienen por querer separar lo que podría estar unido.


    4. Cuando digo “cuerpo”, digo cuerpo ligado a la experiencia.


    5. El mundo interno designa una dimensión intersubjetiva diferenciada de la realidad externa del sujeto, aunque no aislada.


    6. Las sesiones con otros niños en la clínica psicomotriz permiten un abordaje “en situación”.


    7. Siempre somos más en las sesiones, aunque seamos dos.


    8. ¿Cómo miramos los profesionales a los progenitores?


    9. ¿Cómo expresarlo para que puedan escuchar?


    10. En el sentir hay una llave a otro saber.


     


    Y para facilitar la lectura, el lector debe saber que Marina plantea, al modo de las sugerencias deleuzianas, una lectura rizomática de este libro, corriéndose de la obligatoriedad de la lectura lineal: “La lectora o el lector puede elegir su recorrido. Saltar de uno a otro capítulo, encontrar los enlaces, demorarse en alguno, volver a otro, como guste”.


    Bienvenida esta obra y la mejor de las lecturas.


  
    Palabras preliminares


    Estos escritos se construyen en una convergencia de diversas formaciones que aportan y perfilan mi práctica psicomotriz. Soy psicomotricista, psicóloga social, maestra de relajación Kum Nye,1 coordinadora de constelaciones familiares,2 profesora de Educación Física, me adentré en los cuentos tradicionales y en el trabajo con la voz. Confío en los grupos, en la construcción conjunta, en los caminos que ofrece el sentir como guía para las intervenciones. Trabajo con niños y niñas, con adultos, individualmente y en grupos. Soy docente en la formación de psicomotricistas desde hace muchos años.3 Y desde hace largo tiempo también dialogo con docentes en el ámbito educativo.


    Reúno en este libro ideas y experiencias que abarcan muchos años de ejercicio de la profesión. Algunos textos fueron publicados y los he retomado y actualizado; la mayoría son inéditos. Marcan mis intereses, que se repiten y se renuevan. Se retoman de uno a otro escrito. Y están teñidos de los intercambios con otras y otros, a quienes me encontré en el andar: colegas, niñas, niños y sus familias, estudiantes. De alguna manera es una escritura colectiva.


    En todos los capítulos hay un ida y vuelta entre la práctica clínica y la docencia, y las ideas que las sostienen. En la mayoría incluyo viñetas, que articulo con conceptos que quiero desarrollar.


    Muchas veces escribí para los estudiantes de psicomotricidad, pensando en precisar y conceptualizar para transmitir la disciplina. Van a encontrarse con un recorrido que es personal, pero también incluye algo del camino de la psicomotricidad en cuanto disciplina.


    Este libro, sin embargo, no está escrito exclusivamente para psicomotricistas y estudiantes de psicomotricidad, sino para todo aquel que quiera una aproximación a la temática del cuerpo y el juego, un acercamiento al territorio de la práctica psicomotriz. Docentes, madres, padres, estudiantes y otros profesionales son bienvenidos a adentrarse en estos paisajes, a explorar la geografía de esta práctica y a descubrir afinidades con la propia.


    La lectora o el lector puede elegir su recorrido. Saltar de un capítulo a otro, encontrar los enlaces, demorarse en alguno, volver a otro, como guste.


    El escrito de apertura es una reflexión sobre las palabras dobles, en la que presento la psicomotricidad como una búsqueda de reencuentro entre cuerpo y palabra, conceptos que suelen ser pensados en tensión y que podrían volver a entrelazarse sabiéndose parte de lo mismo. Me sostengo en algunas ideas del budismo y del pensamiento americano de Rodolfo Kusch. Y me arrimo a otros conceptos dobles de la psicomotricidad, en una invitación a encontrar las maneras de nombrar estas fluctuaciones a las que apuntamos en nuestra disciplina.4


    He agrupado en partes los escritos, procurando ordenar por temas el material. La primera es “Psicomotricidad y educación”. Tomo aquí una reflexión sobre las posibles intervenciones psicomotrices en los encuentros y las despedidas en la escuela, y propongo tener el jugar a mano para poder transitarlas. Después, a partir de la pregunta por el lugar del cuerpo en juego para favorecer la comunicación y el aprendizaje, relato una experiencia de incorporación de la psicomotricidad en una escuela primaria. Puede sentirse el entusiasmo con el que presentábamos la disciplina en estas primeras experiencias en Buenos Aires en las que nos estrenábamos como psicomotricistas, buscando la construcción de un tejido firme entre psicomotricidad y educación (1985-1994). Cierra esta parte una mirada a la fantasía que se desarrolla en el jugar en la escuela.5


    En la parte “Recursos de la práctica psicomotriz” incluí reflexiones sobre el juego y los cuentos y lo que conversan entre ellos. Despliego algunas cuestiones más conceptuales con relación a las formas del jugar y del no jugar en la intervención psicomotriz, hay allí un trasfondo de ideas que traigo del Kum Nye: cuál es la forma que toma el jugar en cada juego. Retomo la característica abierta del jugar y cómo es necesario conservarla. Con aportes de la experiencia clínica voy analizando sutiles formas de no jugar con intervenciones posibles para que el juego recupere la flexibilidad.6


    En el capítulo “Cuentos que inspiran, alivian, acompañan” hablo de los cuentos en los que confío con entusiasmo porque sé de las puertas que pueden abrir, las posibilidades de que “nos hablen” para reconocer y para valorar los caminos que permiten hallar soluciones.


    “El cuerpo en perspectiva” agrupa tres textos. En todos se notan los caminos andados por las constelaciones familiares y la psicología budista en la búsqueda de una mirada desde la práctica psicomotriz más abierta, abarcativa, flexible y contenedora. En el primero de ellos, “Cuerpo y aventura”, me detengo en las marcas de lo familiar en la constructividad corporal de niñas y niños. Retomo lo que significa aventurarse, la relación entre el riesgo y la precaución a partir de la observación de dos familias en una trepada en Sierra de la Ventana. El segundo, “Mirar con buenos ojos”, interpela los modos de considerar a las madres y a los padres de cada niña y niño con quienes trabajamos.7 Invita a ampliar la perspectiva cuidando los lazos de los infantes con sus progenitores, respetando, valorando, comprendiendo y asintiendo a sus historias y proveniencias. “Reconocer lo que es”, dirá Hellinger.


    Más adelante me detengo a observar y pensar en las huellas que deja la niña, el niño y el adulto en el cuerpo del psicomotricista.8 Este escrito está ligado a un interés en el sentir y en la información que recibimos del cuerpo del otro que puede guiarnos para comprenderlo y atenderlo. Habla de las medidas del implicarse, de cómo y cuánto poner el cuerpo. Narra las vicisitudes de armar camino como psicomotricistas.


    En la última parte, “Escenas de la clínica psicomotriz”, incluyo escritos que se despliegan en tres contextos diferentes. El primero desarrolla la cuestión de lo grupal en la clínica psicomotriz. Allí propongo la idea de la función corporizante y la función lúdica del par, retomando el concepto de función corporizante y función lúdica del adulto en la crianza de Daniel Calméls (2019), con descripción y análisis de escenas de la clínica con grupos.


    El segundo texto presenta un caso clínico en el que se vislumbran algunas de las perspectivas desde donde hago una lectura en el trabajo terapéutico.


    La pandemia me sorprendió en plena tarea de revisión del libro. Incluyo entonces, por último, un escrito que reflexiona sobre la atención clínica en épocas de distanciamiento y covid-19.9


    Espero que estos escritos conserven la apertura con la que fueron pensados e inviten a un diálogo, que provoquen nuevas lecturas y aporten a que nuestra querida disciplina, la psicomotricidad, siga construyéndose, consistente y flexible a la vez.


    Con dedicación, entusiasmo y alegría.


     


    Otoño de 2021


    
      
        1. Kum Nye es una disciplina cuerpo-mente-corazón, que proviene de la antigua medicina tibetana, imbuida de las enseñanzas del budismo tibetano que acompaña la comprensión de la vida y el trabajo sobre sí, creada por el lama tibetano Tarthang Tulku Rimpoche. La practico y estudio desde 1993.

      


      
        2. Las constelaciones familiares son una forma de terapia sistémica creada por Bert Hellinger, quien descubrió los sistemas de compensación que utilizan los sistemas familiares y desarrolla lo que llamó “órdenes del amor”. En esta forma de terapia me formé desde el 2000.

      


      
        3. Entre 1985 y 1999 participé alternadamente en el equipo de formación corporal, en el curso para aspirantes al ingreso, en el seminario “La psicomotricidad en la educación” y en el seminario “Lo grupal” de la Escuela Argentina de Psicomotricidad. En el 2000 fui docente del seminario Actualización de la Práctica Psicomotriz y Residencia de la Formación de postítulo Psicomotricista Especializado en Salud y Educación. Luego, desde 2002, fui docente en la Universidad de Tres de Febrero (Untref) sucesivamente en las asignaturas Introducción a la Psicomotricidad, Psicomotricidad y Educación, Formación Personal Corporal II y III. También participé del ciclo de licenciatura en Córdoba y en Jujuy con convenios con la Untref. Desde 2017 coordino la Diplomatura de Psicomotricidad y Educación en la Untref. En 2020-2021 fui docente invitada de la Universidad Nacional de San Luis para las asignaturas Formación Corporal III e Inserción a la Práctica II.

      


      
        4. Partí de un texto hablado a partir de una ponencia en las jornadas de la Asociación Federal de Psicomotricistas en Córdoba en 2013, en el que hago partícipe a la persona que escuche o lea.

      


      
        5. Los capítulos 4 y 5 son transformaciones de textos publicados en los cuadernos de Psicomotricidad y Educación Especial en los números 7 (1992) y 12 (1994), Buenos Aires, Elea.

      


      
        6. Retomo un texto publicado en un libro colectivo, #JugarEnPsicomotricidad: estudios, análisis, reflexión y práctica, Buenos Aires, 2016, coordinadora Mady Alvarado.

      


      
        7. Ese texto parte de la experiencia con un grupo de estudio que coordiné en Buenos Aires sobre ese tema; un taller en la AAP, otro en Córdoba, invitada por el grupo Habilitando en 2017 y otro en Rosario, invitada por el grupo Rosario en 2018.

      


      
        8. Ese texto se inspira en una presentación que realicé en 1995 en la mesa redonda “Sobre el cuerpo del psicomotricista” en el hospital Tornú de Ciudad de Buenos Aires, luego publicada en Crónicas en relajación terapéutica y psicomotricidad 2, publicación coordinada por Leticia González y Raquel Aragón, Buenos Aires, 1995.

      


      
        9. Fue escrito a partir de una presentación que realicé en el congreso solidario internacional “La infancia en tiempos de aislamiento organizado por el Centro Crianza”, Córdoba, 12-14 de junio de 2020.

      

    

  


  
    APERTURA

  


  
    1. Psicomotricidad: en busca de un reencuentro


    El verdadero sentido de la vida no es solo cumplir con el pequeño deber, sino en asumir siempre un poco la creación del mundo.


    Rodolfo Kusch


     


    La tensión, el padecimiento vienen por querer separar lo que podría estar unido. Integrado. El alivio viene cuando vuelven a juntarse, cuando vuelven a interactuar, a comunicarse. Cuando un aspecto sabe del otro, y ambos cooperan entre sí.


    Marina Marazzi

    
  
    Un camino recorrido


    Me interesa compartir una perspectiva, un desde dónde mirar en psicomotricidad.


    Mi recorrido surge de las integraciones que fui urdiendo durante el desarrollo de mi profesión. Hablo de mis re-uniones, en una invitación a que cada uno contacte con las propias y, así, sigamos buscando y encontrando aspectos de la psicomotricidad que pueden cooperar entre sí.


    El trabajo en la clínica psicomotriz con niños10 y la tarea docente en la Universidad Nacional de Tres de Febrero (Untref) se han enriquecido mutuamente. La función como docente de la disciplina se vincula estrechamente con la práctica que la nutre. La búsqueda por transmitir con claridad los modos de pensar, de hablar y de hacer la psicomotricidad beneficia a la clínica, que es leída con otro alcance. Voy desarrollando una exploración acerca del quehacer psicomotor que esclarece y precisa, a la vez, los conceptos trasmitidos en la Universidad.


    Desde la psicología social tengo una mirada interesada en el campo de lo grupal. Atiendo individualmente y en dispositivos grupales y me intereso por cómo armar los entramados en torno a la tarea, para que un grupo se constituya y funcione como tal para beneficio de sus miembros.


    El Kum Nye, relajación con orígenes en la antigua medicina tibetana, marca mi práctica docente y clínica, y mi vida, que no queda ajena. Transitando el Kum Nye aprendo a vitalizar lo que está dormido, a aquietar lo que está sobreactivo. A tratar amablemente las dificultades, lo que está tenso, retenido, detenido en mi cuerpo para hacerlo circular nuevamente. A adentrarme en la profundidad de la experiencia, que tiene capas, y a explorar en el sentir para que se equilibre con el pensar, que habitualmente suele gobernarnos. A permitir que la experiencia me informe, me guíe.


    Las constelaciones familiares me brindan la posibilidad de mirar a niñas y niños con sus madres y padres, con sus abuelas y abuelos, inmersos en una historia familiar, a veces muy antigua, que deja huellas; comprendiendo así que no es para nada única la razón por la cual niñas y niños padecen un trastorno psicomotor. Me vuelvo más humilde, al ver lo grande de las influencias.


    Los cuentos, a los que considero de gran ayuda en la clínica psicomotriz, también hablan de re-uniones. Como dice Clarissa Pinkola Estés (1998), están repletos de instrucciones para sanar antiguas cicatrices.


    De aquí vengo.


    Propongo, ahora, un trabajo corporal para abrir los sentidos y tomar contacto con la experiencia de esta lectura.


    Permitamos que lo que digo, lo que ahora leen, toque los cuerpos.


    Vamos a sentir los pies zapateando el suelo por un ratito. Enraizando.


    Nos estiramos para hacer lugar dentro del cuerpo.


    Entornamos los ojos y hacemos un registro del cuerpo, quizá más despierto.


    Entonces, mientras les hablo, mientras escribo, mientras leen, nuestros cuerpos siguen presentes. Lo que voy a compartir son reflexiones que se entrelazan con experiencias corporales.


    Cuerpopalabra, palabracuerpo


    Estas reflexiones surgen, en parte, de una incomodidad. En una reunión entre psicomotricistas se hablaba de la tensión cuerpo-palabra. Yo escuchaba una tirantez, una lucha de jerarquías; un distanciamiento que remarcaba la separación en lugar del encuentro. Como si los psicomotricistas tuviéramos que elegir entre estar de un lado o del otro. Mirar al cuerpo desde la palabra. Y entonces la palabra prevalece, gana, sobresale. Mirar la palabra desde el cuerpo y entonces es el cuerpo el que predomina y reina sobre la palabra.


    A partir de notar esa incomodidad en el cuerpo, se acentuó mi interés por la búsqueda de formas de nombrar la relación cuerpo-palabra que permitan comprender la interacción, aquello que en la práctica psicomotriz busco acercar, reconciliar.


    Comencé con la relación “cuerpo-palabra” para abordar luego otros conceptos de la psicomotricidad, entendiendo que en la transmisión de nuestra disciplina es un desafío cotidiano dar a entender esa manera de mirar que entrelaza, articula, teje, liga.


    En los niños que atendemos en la clínica psicomotriz muchas veces notamos un desencuentro entre cuerpo y palabra. Vemos niños que hablan y explican con detalle lo que quieren hacer, pero no pueden llevarlo a la práctica: se les enredan los brazos, los dedos o los pies. O hablan y hablan en vez de hacer, se demoran en explicaciones que dejan al cuerpo postergado. En otros niños, nos encontramos con más cuerpo que palabra. Vertiginosidad en el movimiento, un hacer sin pausa. Poca palabra que dé sentido al hacer. Que lo signifique. Y en otros, las dificultades en la construcción del cuerpo y del lenguaje van parejas.


    Cuando intervenimos también tenemos que encontrar un equilibrio entre lo oportuno desde la acción del cuerpo y lo oportuno desde la palabra.11


    Cuando digo “cuerpo”, digo cuerpo ligado a la experiencia.12 Cuerpo sensible y con una historia. Cuerpo que recuerda, que actualiza, que construye, busca, explora, encuentra y tolera los desencuentros. Cuerpo que cuenta, que transmite sus historias. Cuerpo en juego o cuerpo que intenta jugar. Cuerpo en movimiento o en quietud. Cuerpo que pulsa. Cuerpo que se registra. Que se aventura en el espacio, en el tiempo, con los otros. Siempre cuerpo con otro. Que lo busca, lo recibe, lo espera, lo llama; que lo interrumpe o lo provoca; que lo contiene o lo convoca. Diferente del cuerpo en movimiento sin otro, “al garete”, sin rumbo. Sin palabra, sinsentido. Cuerpo que, entonces, al perder al otro, lo aplasta o lo arrasa y no deja lugar al decir. Sin palabra que lo nombre, que lo narre, es cuerpo desordenado, perdido, desorientado. Cuerpo sin juego, sin palabra. Casi no cuerpo. La palabra no lo alcanza, no lo toca.


    Cuando digo “palabra”, digo palabra que simboliza, que ofrece sentidos. Que tamiza, atenúa o realza. Palabra que alienta, que conduce, que guía. Palabra que permite pausas, que relaciona, une, comunica. O que diferencia o despega. La que llama, la que habilita. También la que detiene lo reiterado, la que invita a lo distinto. Es diferente de la palabra que abandona el cuerpo, que se desconecta, lo ignora o lo evita. Que habla sin decir y queda aislada, confundida, desvariada, suelta, a la deriva. Siempre igual a sí misma, estancada y rígida. Palabrerío, murmuración, eco vacío. Casi no palabra porque perdió su referencia y, entonces, su flexibilidad.


    La palabra está viva cuando, anclada en la voz, se liga al sentir en el cuerpo, al hacer creativo.


    Un peligro es que la palabra quiera formatear al cuerpo, a la experiencia, y entonces la experiencia quedaría achatada por las palabras que la definen, el cuerpo quedaría encajonado sin poder ir más allá de lo que se dice de él. Dice Tarthang Tulku (2014: 130):


     


    Puede que no nos demos cuenta con qué facilidad sustituimos palabras por experiencia, y hemos dejado de pensar cómo esto afecta nuestra capacidad de tocar la cualidad viviente de la experiencia en sí misma. Cuando pronunciamos una palabra, escuchamos su significado; este la hace real, y luego rápidamente nos prendemos a esa realidad.


     


    Considero que lo que guía nuestra intervención es ayudar a que cuerpo y palabra se reencuentren, se equilibren, se liguen otra vez. Que se comuniquen, apostando a que pueden interactuar cooperando entre sí.


    La tensión entre cuerpo y palabra surge y aumenta al querer disociar lo que la disciplina propone reunir. Si enunciamos “tensión”, acentuamos la mirada en la separación, en la lucha y producimos más tensión, más disociación. Y entonces es psico-motricidad, en lugar de psicomotricidad todo junto.


    ¿Cómo equilibrar volviendo a mirar lo entero?


    Contactemos el padecer por la tensión que produce la separación y el alivio de lo que se reencuentra y vuelve a fluctuar.


    Exploremos la mirada que integra, inspirándonos en un texto de Rodolfo Walsh, “Claroscuro del subibaja”,13 del que retomo párrafos e ideas. Walsh refiere en ese cuento que a los hombres y las mujeres nos resulta cada vez más difícil decir algo sin que esté la sospecha de que mentimos o nos equivocamos, ya que el habla está llena de trampas y agujeros. Y propone:


     


    Para designar a los componentes de un mundo esencialmente ambiguo, ¿no habría que usar un idioma tan ambiguo como el mundo, palabras que aplicadas a cualquier realidad afirmaran de ella cosas opuestas? Estas palabras asumirían, por ejemplo, las formas lindofeo, malobueno, odioamor, dichas así, de un golpe, sin respirar y aguantando las consecuencias.


     


    Luego relata acerca de los vestigios de estas palabras dobles que pueden hallarse en los idiomas antiguos, como la expresión china yüanchin, que significa “lejoscerca”. Dice: “La identidad de los opuestos resplandecía en aquellos tiempos inocentes”. Y cuenta que más adelante intervinieron los letrados y cortaron las expresiones dobles, enunciando, así, cada palabra “la mitad de cualquier verdad”.


    Afirma que “en todas las épocas y pueblos sucedió algo parecido. Un terrible sino (perdón, destino) se abatió sobre la memoria de la ambigüedad original y eterna, sobre las palabras dobles inexorablemente aniquiladas o convertidas en algo diferente e inofensivo”.


    Me dirijo ahora a la lectora y al lector con una propuesta corporal: cerrar los ojos, un ratito de silencio. Dejar un tiempo para ubicar resonancias en el cuerpo, abriéndonos a saborear.


    Podríamos ubicar la psicomotricidad como una palabra doble. Un intento de recuperar esa ambigüedad original y eterna, de recobrar la identidad de los opuestos que resplandecía en aquellos tiempos inocentes, como dice Walsh. Una disciplina que busca un re-encuentro, una re-unión, una confluencia. La psicomotricidad integra información de diferentes índoles, dice Jean Bergès.


    Antes de incluir este texto, tuve que amigarme con el concepto “ambigüedad” que usa Walsh. “Ambigüedad” me sonaba a lo que no es ni una cosa ni la otra, a lo que no se define… Y no quisiera ligar nuestra disciplina con algo vacilante o dudoso, o impreciso. Ni chicha ni limonada… Nuestra práctica tiene una estructura, una forma y es, a la vez, flexible y creativa.


    Sin embargo, la etimología del término “ambiguo” dice que, en su raíz más antigua, viene “de amb: alrededor, e igere, obrar, mover, dirigir: literalmente lo que se mueve, impele o actúa por ambos lados” (Monlau, 1946).14


    Eso me alegró. Uno y otro. De los dos lados. Que actúa por ambos lados. Intervenimos por ambos lados, desde el cuerpo palabra y desde la palabra cuerpo.


    Y en la Enciclopedia Codex 28, si bien en una primera acepción liga el término a “vacilar”, en la segunda dice: “que participa de dos naturalezas diferentes”.


    Esto también me interesó. La psicomotricidad participando de dos naturalezas diferentes. Re-uniendo. Con intención. Abarcando. Albergando. Reconciliando. Incluyendo.


    La tercera acepción lo relaciona con “incierto”. Y otro diccionario dice: “Posibilidad de que algo pueda entenderse de varios modos o que admita distintas interpretaciones”.15


    En el mismo sentido de lo doble, podemos tolerar y apreciar que la psicomotricidad está hecha de certezas e incertidumbres. Hay un respaldo disciplinar que aporta saberes, pero no vamos con certezas que dejan al otro afuera. Conservamos una actitud de “no sé” que permite descubrir en el entredós.16


    Podemos reconocer en nuestra disciplina muchos conceptos que participan de dos naturalezas diferentes, que integran dos lados. Y que cuando intentamos comprenderlos por separado nos quedamos rengos, incompletos, algo no alcanza, algo queda excluido.


    Cuando un lado se manifiesta, ¿podemos recordar al otro que también está allí a la espera de ser mirado, que aguarda el espacio-tiempo para desplegarse? Quizá clamando por ser atendido. ¿Cómo armar esos puentes que comunican?


    Para aprender a ejercer nuestra práctica psicomotriz, es necesario comprenderlos en su alcance ambiguo, que recupera lo abarcativo de dos polos, de dos naturalezas, el entredós, el ambos. Con ese desafío me encuentro cotidianamente en la transmisión de la disciplina a los estudiantes.


    Me parece fundamental considerar/comprender/profundizar este aspecto re-unido/integrado de conceptos en psicomotricidad. Comprendiéndolo en profundidad nos apartamos de tomar media verdad o medio concepto como completos.


    Reunir cuerpo y palabra, comprender que se entretejen, se buscan, se necesitan, se sostienen. El cuerpo como referente de la palabra, como raíz. El cuerpo que pide palabra para encontrar sentido. La palabra que pide cuerpo para afirmarse, para anclar. Juntos cuerpo y palabra, en y para la relación con los otros. La palabracuerpo y el cuerpopalabra como timón. Escribe Daniel Calméls (2014: 20): “El cuerpo es una producción humana impensable sin la palabra. La palabra es inasible sin cuerpo, sin cuerpos”.


    Lo americano


    Podemos acercarnos más a los conceptos dobles que se reúnen, escuchándolos desde “lo americano”. Retomo algo del pensamiento de Rodolfo Kusch, quien revaloriza la perspectiva indígena andina en América. Nos refiere un sujeto cultural sometido al mundo en el que coexisten los opuestos (Kusch, 1962: 113). Las ideas de totalidad y de unidad que desarrolla aportan a esta mirada de lo que puede comprenderse entero porque no está separado.


    En la pregunta por lo propio, en relación con “lo americano”, Kusch refiere que es necesario salir de la dualidad excluyente del pensamiento occidental, transgrediéndola. Ubica la perspectiva “civilizada”, europea, “oriental” (como Silvia Rivera Cusicanqui nombra lo occidental) como la que opone civilización a barbarie, racional a irracional, moderno a primitivo, superior a inferior, cultura a naturaleza, pulcro a hediento (Tasat y Pérez, 2013), afirmando como entidad deseable uno de los polos y negando el polo antagónico. Esa perspectiva operó ideológicamente en la escucha a América y quedamos atrapados en las lógicas imperantes impuestas en la colonización (González Gazquez, 1989). Es un desafío asentir a una perspectiva otra. Comprenderla. Permitírnosla.


    Para mirar desde lo americano, Kusch sostiene que hace falta incluir al tercero excluido, aceptando las contradicciones pero tomándolas como simple episodio lógico y no existencial. Propone realizar una “hermenéutica de lo preóntico”. Desde esa zona previa a toda conceptualización y objetivación es posible advertir el libre juego de sentidos que conforman lo americano como totalidad cultural (González Gazquez, 1989).


    Cuando Kusch, buscando la comprensión de la totalidad de lo americano, enuncia que América en su profundidad supera toda contradicción, conservándola como mero episodio de su superficie, me invita a entrar más hondo en estas palabras dobles, aparentemente duales, atisbando la totalidad que incluyen, que abarcan, y a la que, de alguna manera, estamos sometidos.17


    Al referirse a la idea de unidad, que está presente en el modo sustantivo de nombrar “lo americano” y especialmente en su reconocimiento de que la pluralidad de sentidos de una cultura se alumbra desde una unidad que los conjuga y alterna, nos invita a posicionarnos desde la psicomotricidad en una perspectiva que abarca esa diversidad de sentidos, conjugándolos y alternándolos.18


    Desde el budismo tibetano


    También encuentro un aporte, un respaldo, en la mirada de Tarthang Tulku (2010: 92), quien advierte que el “conocedor”, separado, independiente e individual, distanciado de su entorno, constituye la base de la idea que nos hemos hecho de nosotros mismos y del mundo, e impregna el tejido de nuestra existencia, pero esa forma de abordar el conocimiento construida a partir de la suposición de separación nada tiene que ver con la naturaleza de nuestra conciencia.


    La parte de nuestro ser que insiste en la separación que surge como reflejo una y otra vez nos impide experimentar el momento presente (Tarthang Tulku, 2010: 93).


    Tarthang Tulku (2010: 129) sostiene que el lenguaje es una bendición a medias y que nuestra confianza en el lenguaje drena a la experiencia de su esencia. Dice que durante mucho tiempo hemos confiado en la mente para dirigir al cuerpo, pero el cuerpo también puede ayudar a la mente a relajarse y puede estimular las capacidades sensoriales que nos permiten conocer. Los pensamientos pueden interactuar con la información que proviene de los sentidos en lugar de oprimirla y empujarla al fondo (Tarthang Tulku, 2014: 120).


    Propone a través del Kum Nye equilibrar, integrar y energizar nuestro ser, abriendo canales de comunicación más precisos entre los sentidos, el cuerpo y la mente, invitando a una sensación de completitud y calma que resulta muy refrescante.


    Esta sensación de sentirnos completos y enteros la ligo con el concepto de estar que desarrolla Kusch. Ser afectados por el mundo. Un estar siendo, que permite corporizarnos a cada instante. Si nos quedamos solo con lo que “somos”, si nos quedamos atrapados por ser, perdemos libertad de elegir,19 dice Tarthang Tulku.


    Es en esta dirección que proponemos entramar conceptos y experiencia. Cuerpo y palabra. Enunciar conceptos que quedan ligados a la experiencia.


    Una mirada a otros conceptos dobles


    Desde esta perspectiva que busca reunir, conjugar, alternar, podemos analizar otros conceptos que usamos en psicomotricidad. Explorando, encontrando el dos que se hace uno, o buscándolo en lo profundo, para que se complete.


     


    Preparación/improvisación.20 En el abordaje psicomotor estamos con la preparación y con la improvisación. Nos preparamos, tanto en el sentido de que estudiamos y nos formamos como en el sentido de que preparamos el espacio, los objetos, y nos disponemos, creando condiciones para el encuentro con el o los destinatarios. Planeamos una cierta dirección. Y también improvisamos, construimos el rumbo y el accionar en el encuentro mismo con el otro. Para poder improvisar hace falta haber preparado, haberse preparado. Pero no es posible dejar todo preparado de antemano: se decide también en el encuentro con el destinatario.21


    Podemos relacionar improvisación y preparación con la capacidad de arriesgarse y de asegurarse.


     


    Ir y dejar venir/dejar venir e ir.22 En la intervención psicomotriz dejamos venir a la niña o al niño y a la vez nos acercamos, vamos hacia él. La preparación es orientarse hacia una dirección o un rango de direcciones. Pero, al mismo tiempo, implica una espera, dejar venir, dar tiempo para que las intervenciones surjan, se muestren, lleguen. Ir al encuentro no es ir al choque, no es ir atropellando. Es ir entretejido con esperar. Es esperar entretejido con avanzar.


     


    Escuchar/proponer y proponer/escuchar, re-unidos. Trabajamos mucho este par dialéctico con los estudiantes, revisando tendencias de cada uno, notando si prevalece una escucha quizá más pasiva, o propuestas que se imponen sin escuchar. Transmitir este “construir con el otro”, este “armar en el entredós” es un desafío. Hay algo del proponer que podemos ligar con la intención, con la búsqueda, y algo del escuchar que podemos ligar con la paciencia y con la confianza. La intención no es prepotente, ni dura. Es suave, firme y flexible. No prevalece mi intención en el entredós. Lo que surge se toma, se integra sin forzarlo a encajar de modo rígido con lo propuesto. Podemos ligar este par con los aspectos receptivos y expresivos de la intervención.


     


    Dificultad/posibilidad. Se ha dicho que la psicomotricidad no trabaja con la dificultad sino con la posibilidad. Lo que la niña o el niño pueden es lo que nos permite entrar en relación con ella o él, pero ¿acaso prescindimos de la mirada al problema que trae al niño a la consulta? En nuestra perspectiva, contamos con ambas miradas y las abarcamos. Trabajamos con la posibilidad y con la dificultad. No nos deslumbramos con el síntoma ni buscamos combatirlo; tampoco estamos ciegos a él. Algunas veces los padres me preguntan qué contarle a la niña o al niño antes de la primera consulta y si es conveniente decirle solamente que lo traen para jugar. Digo que es importante encontrar la forma de nombrar de alguna manera ante el niño por qué hacen la consulta, qué les preocupa o en qué buscan ayuda.


     


    Tensión/distensión. Fluctuación tónica. Una palabra clave en nuestra disciplina es “fluctuación”. Alternancia entre tensión y distensión, necesaria para hacer, para relacionarse. Encontrar un ritmo adecuado de tensiones y distensiones para cada praxia, para cada situación, para cada comunicación. Tarthang Tulku (2010) dice que la tensión es normal, el estrés no. Refiere a la relajación como la capacidad de estar despierto, de fluctuar. Cuando estamos relajados, podemos alternar entre las tensiones y las distensiones oportunas, adecuadas. La fluctuación nombra esta posibilidad de albergar dos naturalezas. Fluctuación habla de lo que va y viene. Es un vaivén, una oscilación. Es lo que permite el fluir. La actividad y el descanso. Si algo está demasiado tenso, buscamos que se relaje; si algo está demasiado blando, buscamos que se fortalezca. Si algo está demasiado centrado en un punto, buscamos que se amplíe la mirada; si está demasiado amplio, que se enfoque. Parece que siempre estamos apuntando a “lo otro”, acompañando a que se atienda, también, lo que no está siendo mirado, reconocido, valorado.


    Dice Leticia González (2009: 66):


     


    La fluctuación del tono contiene y está templada por las experiencias de hambre, sueño, dolor, malestar, displacer que provocan tensión, llanto y se hace imperioso metabolizar. Y por las experiencias agradables de satisfacción, contacto, amparo y ligazón que al tomar la forma en la distensión se buscan conservar y repetir.


     


    Objetos en sus aspectos funcionales y simbólicos. Dice Débora Schojed (2010: 39) que “todo juguete u objeto considerado como elemento potencial de juego o de despliegue de la actividad motriz de un niño tiene una doble lectura y una doble categorización. En todo objeto o juguete podemos reconocer un aspecto funcional y un aspecto que da cuenta de las posibilidades de representación y simbolización del niño”.


    Nos detenemos en el aspecto simbólico del objeto. No queremos imponer un símbolo propio, queremos escuchar que representación tiene para la niña o el niño. Pero a la vez sabemos que una representación cultural de un objeto es deseable para ella o él.


    Trabajamos con objetos que permiten representaciones y con la funcionalidad que tiene cada uno para el cuerpo, en el sentido de acciones a las que invita el objeto. En psicomotricidad albergamos ambos aspectos del objeto.


     


    Observar/observarse. Par que necesita reunirse, ya que en la práctica psicomotriz se encuentran implicados mutuamente. Son comprensiones y posiciones que lleva tiempo construir. Mientras observo, me observo.


     


    Observar/intervenir. La observación no es solo previa. Mientras se interviene, se sigue observando. Entrelazamos la observación con la acción del cuerpo o la palabra.


     


    Jugar/no jugar.23 Otro concepto doble. ¿Qué establece el límite entre uno y otro? ¿Cómo hallamos el puente que transforma el no jugar en jugar? ¿Cuáles son los pasos? Cuando un niño no juega, ampliamos internamente el concepto de juego para que esa acción que no es aún juego pueda entrar en una escena. Ampliamos la mirada y ofrecemos un sentido. Adivinamos, intuimos la posibilidad de jugar en esa conducta estereotipada a la que todavía no podemos llamar juego. Vislumbramos la posibilidad de mayor movimiento y flexibilidad en el estancarse de un niño. Vemos la quietud posible a la que podría arribar un niño inquieto.


     


    Individualidad/grupalidad. Lo individual en lo grupal/lo grupal en lo individual. Lo grupal se arma a partir de la presencia, el compromiso, la disposición de cada persona. A su vez, lo individual se construye y se cuestiona en las experiencias grupales, con los otros.24 Nos construimos con el otro, nos construimos en grupo. Conformamos el grupo y somos conformados por él, señala Enrique Pichon-Rivière (1985).


     


    Seguimos buceando en los modos de decir de la psicomotricidad y seguir armando pares, puentes, entre los que nos movemos fluctuando, en vaivén.


    La ambigüedad del síntoma psicomotor


    Según Julián de Ajuriaguerra (1973: 213), el trastorno psicomotor es de composición ambigua y metafórica. Desde esta perspectiva de re-unión, podemos pensar el síntoma psicomotor como una protesta, un quejido más o menos audible, un desconcierto25 por aquello que podría estar desplegado, participando, y no lo está…


    La función tiene la posibilidad de funcionamiento, pero no se realiza. Algo se trabó, se congeló. No fluye ni se desliza. No hay fluctuación que albergue. Algo no pudo ser procesado, comprendido, y se separó. No encuentra la forma de ser parte. Quedó aislado, retenido, escondido. Dice Leticia González (2009: 55): “El sujeto que padece un síntoma psicomotor ha sido sorprendido en su cuerpo, para que atestigüe, para que exprese antiguos desencuentros que no ha podido metabolizar”.


    Como psicomotricistas, es nuestra tarea ver, escuchar, sentir lo que está separado, incómodo, olvidado, y vislumbrar la posibilidad de que se re-integre, se re-encuentre, se acomode… Nuestra mirada y nuestro decir incluyen lo que no está siendo desplegado, pero está en potencia. Hacemos una apuesta y confiamos en que hay modos de religar. Y, al hacerlo, lo permitimos, lo alentamos; en alguna medida, lo provocamos. De esta manera se deja huella, se hacen espacios para otros accionares menos habituales y más sanadores.


    Miramos las trabas y los deslizares. Acompañamos el descubrimiento de esa propiedad mudada, escondida, como dice Tarthang Tulku, en las catacumbas del cuerpo. Para que pueda ser reapropiada. Y utilizada.


    Como psicomotricistas, nos preparamos para acompañar a la persona a tocar lo valioso de aquello que está amurallado. Sostenemos y escoltamos la exploración del camino hacia la inclusión de ese aspecto.


     


    Nos dejamos inundar, sorprender, escandalizar, incluso atemorizar, por lo que puja por salir, sin espantarnos, permaneciendo a su lado. Con paciencia y valentía. Invitando a mirar, explorar, cuidar, descubrir, permitir y cultivar ese encuentro con el lado oculto, desechado, olvidado, exiliado, lastimado, desoído, aquello que quedó dormido, detenido, deformado, estirado, no reconocido como propio.26


     


    Acompañamos y somos testigos de cómo aquello va transformándose, cobrando sentido, siendo parte otra vez. Celebrando cuando puede retomar el movimiento creativo propio de lo que está vivo.


    Invitación


    Este libro es una invitación. Una invitación a encontrar las maneras de nombrar estas fluctuaciones a las que apuntamos en nuestra disciplina. En psicomotricidad nos encontramos a diario con estos conceptos ambiguos que representan la doble naturaleza de nuestra práctica. Doble naturaleza que en realidad es una naturaleza dividida por siglos de dualismo. Es un desafío para nosotros convivir con la ambigüedad, buscar maneras de decir y hacer que armen de nuevo la trama, que permitan la confluencia, la alternancia, que trencen, que enlacen, que alberguen. Que incluyan y comprendan la totalidad, al decir de Kusch.


    
      
        10. Trabajo desde hace más de treinta años en consultorio privado con niñas y niños cuyos progenitores consultan por problemas en el funcionamiento psicomotor. Dentro de un universo de la niña y el niño “sano”, como dicen en los hospitales. Sano con obstáculos. Problemas que se presentan en la relación con el propio cuerpo, en la comunicación con los otros, en el manejo de su hacer/decir para lograr sus intenciones.

      


      
        11. En la asignatura Formación Personal Corporal III, los estudiantes hacen sus exploraciones en relación con la intervención. Se encuentran con una niña o un niño a jugar y buscan desplegar la interacción a través del juego. Una estudiante refiere que se dio cuenta de que antes de jugar con la niña con la que iba hacer su trabajo práctico, a quien no conocía, tenía que conversar. “Creí que podía ir directo al juego y vi que tenía que preguntarle algo de su jardín, de su vida antes de decir: «¿A qué te gustaría jugar? »”. Y reflexionamos en el grupo en relación con la palabra armando puente en el vínculo, fundando un espacio que favorece el encuentro, que establece las bases para que el cuerpo se despliegue. Pero también conversamos sobre cómo la palabra está ligada al cuerpo, a la actitud corporal con la que nos presentamos, a los gestos, a la voz.


        Otra estudiante dice: “Era imposible hablar. El niño era pura acción. Buscaba golpearme, perseguirme, luchar. No podía entrar con la palabra, tenía que entrar con el cuerpo. Le propuse luego de las luchas que armáramos un refugio. ¡Para descansar! Y al cabo de un rato empezó a destruirlo. Recién después pudimos dibujar y pintar, más calmos, con un diálogo de palabras y dibujos.” Reflexionamos en el grupo acerca de cómo la intervención con la acción corporal puede armar puente, cómo permite construir la conexión para que la palabra tenga lugar, para que toque, para que tenga efecto y sea escuchada por el cuerpo.
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